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INTRODUCCIÓN 


En  el  tiempo  dichoso 
De  aquella  alegre  juventud  lozana, 
¡Ay!  que  no  bien  llegó  cuando  fué  ida, 
Cual  banda  de  jilgueros  que  en  reposo 
Esperan  el  albor  de  la  mañana 
En  la  selva  escondida, 
En  el  alma  quedóseme  dormida 
Numerosa  bandada  de  canciones. 
¡Nunca  se  despertara!  ¡Nadie  oyera 
La  campestre  cadencia  de  sus  sones! 

Mas  luce  la  brillante  primavera, 

Y  al  llenarse  el  ambiente 
Dulce  y  templadamente 

De  luz  y  aromas  y  rumores  suaves, 
En  el  bosque  del  alma  se  despiertan 
Las  maldormidas  aves 

Y  en  las  ramas  rebullen  y  preludian: 


Diñase  que  estudian 

Y  sus  voces  melódicas  conciertan. 
Vaga  en  este  paraje  Amor  travieso 

Y,  lanzando  una  flecha  á  la  enramada 
(El  vago  recordar  de  una  mirada, 
De  una  sonrisa,  de  una  voz,  de  un  beso), 
Logra  que.  su  retiro  abandonando, 
Salga  en  raudo  tropel  la  grey  alada. 
Que  por  el  viento  espárcese  cantando. 

Amor,  Amor  lo  quiere, 
Adorable  tirano 
Por  quien  el  hombre  vive  y  por  (|uien  muere, 

Y  Amor  no  manda  en  vano. 
Aves,  canciones  mías, 

\"olad,  volad,  corno  en  remotos  días. 


Cautivóme  los  ojos, 
Dejando  en  pos  vivísimo  reguero 
De  blanca  luz,  un  fúlgido  lucero; 
Un  ave,  con  acentos  no  aprendidos, 
De  mí  nunca  escuchados, 
Hechizó  mis  oídos 
Y,  abundante  en  efluvios  regalados, 
Una  flor  celestial,  en  dulce  calma, 
Embalsamó  el  ambiente  de  mi  alma. 

Lucero,  flor  y  ave, 
Clara  luz,  grato  olor,  canto  suave, 
Ave,  flor  y  lucero, 
Sois  el  Amor  y  amándoos  vivir  quiero. 
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II 


Como  estaba  picado, 
Aún  más  que  de  las  zarzas,  de  su  enfado. 
Cuando  á  hurtadillas  ella  me  miraba, 
Yo  á  la  par  sonreía  y  sollozaba. 
Castrando  las  colmenas 
Allá  la  gente  campesina  estaba, 
Y,  muchachos  y  miel,  ¿quién  dijo  penas? 
Preguntóme: — ¿No  quieres? — 

Y  festiva  añadió: — ¡Qué  malo  eres!  — 

Y  hundiendo  el  blanco  dedo 

En  un  panal,  con  infantil  denuedo. 

Riendo  como  loca. 

Me  lo  llevó  á  la  boca... 

¡Siempre  sabré  á  qué  sabe 

Dedo  más  que  la  miel  dulce  y  suave! 


—  II 


III 


;Oué  clara  luz  riente 
Es  esta  que  me  inunda  suavemente? 
¿Qué  rara  bienandanza 
Viene  á  sobrepujar  á  mi  esperanza...: 
Amor  me  ha  sorprendido: 
Luciérnaga  feliz,  he  trasnochado, 
El  sol  ha  aparecido 
Y  en  vivido  esplendor  estoy  bañado. 
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IV 


Do  el  agua  en  tenues  hilos  se  filtraba, 
Allí,  en  la  grietecilla  de  la  roca, 
Puso  mi  amada  la  sedienta  boca. 
Puse  después  la  mía, 
Pensando  que  mi  sed  apagaría, 

Y  bebí  néctar,  mieles 

V  aromas  de  claveles... 

¡Gloria  bebí:  que,  por  sutil  manera, 
Amor  el  agua  en  gloria  convirtiera! 
Mas  ¡oh  rudos  enojos! 
¡Ay,  cuan  poco  duraste,  engaño  ciego! 
Aromas,  néctar,  mieles,  gh^ria...  ¡Antojos! 
Solamente  bebí  lujuido  fuego. 


—  I 


V 


¡Antes  cegado  hubiera; 
Que,  una  vez  contemplada  esa  hermosura, 
Este  rabioso  mal  no  tiene  cura! 
Entróme  por  los  ojos  el  veneno 
Y  aquí  está,  como  víbora,  en  mi  seno; 
Entróme  por  los  ojos  y  ¡ay,  cuitado, 
Que  estoy  á  lenta  muerte  condenado! 
Entróme  por  los  ojos... 
¡Ojos,  templad,  cegando,  mis  enojos! 
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VI 


Todo  en  ti  me  enamora. 
Aun  tu  desdén,  señora; 
Que,  como  no  te  amé  de  ao^radecido, 
Tampoco  he  de  olvidarte 
Ue  desdeñado,  no.  :;.Ouá  dije  olvido? 
Antes  mi  suerte  ordena 
Que  tu  desdén,  al  aumentar  la  pena 
De  este  amor  poderoso, 
A  la  par  desdichado  y  venturoso, 
Refuerce  mi  cadena 
Y  avive  más  y  más  la  llama  ini^ente 
En  que  abrasarme  siento  dulcemente. 
De  tal  modo  en  la  fragua 
Se  aviva  v  crece  el  fuesro  con  el  acrua. 
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VII 


Ojos,  ¿cómo  es  que  dais 
La  vida  al  mismo  triste  á  quien  matáis? 
Y,  si  á  gala  tenéis  el  dar  cien  v'idas, 
¿Cómo  puede  ser  cierto 
Que  sois  otras  cien  veces  homicidas?... 
Ora  vivo,  ora  muerto, 
Yo  siempre  he  de  adoraros, 
¡Oh  dulces  ojos  claros. 
Que  al  par  sois,  por  decreto  de  la  suerte. 
Fuente  de  vida  y  manantial  de  muerte! 
Ojos,  ¡ay  mi  tormento  y  mi  alegría, 
Que  estáis  jugando  con  el  alma  mía! 
¡Ojos,  ¡ay  mi  placer  y  mis  enojos! 
Lanzas  de  Aquiles  sois,  que  no  sois  ojos. 
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VIII 


¡Oh  suspirillo  blando, 
Que  no  del  pecho,  mas  del  ahiia  sales, 
Llega  á  la  calcadora  de  mis  males! 
Penetra  por  sus  labios  de  claveles 
Y,  después  de  gustar  aquellas  mieles 
De  que  es  panal  su  boca, 
Entra  en  su  corazón  y  tu  aposento 
Haz  en  aquella  diamantina  roca. 
Con  el  calor  de  tu  amoroso  aliento, 
Ve  un  día  y  otro  día 
Templando  acjuel  rigor  de  piedra  fría; 
Templa,  templa,  y  ¡quién  sabe 
Si,  al  fin,  la  volverás  tierna  y  suave! 
Mas  ¡ay,  suspiro  blando, 
Y  cómo  estoy  soñando! 
¡Cuan  grande  no  será  mi  desvarío, 
Que  á  ti,  que  al  aire,  mi  remedio  fío! 
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IX 


¡Cuánto,  cuánto  ciaría, 
Oh  soberana  luz  resplandeciente, 
Por  que  como  soy  tuyo  fueras  mía! 
Las  soñadas  riquezas  de  Golconda, 
Los  tesoros  de  Oriente, 

Y  cuantas  perlas  guarda  la  mar  honda, 

Y  todo  el  oro  que  la  tierra  encierra, 

Y  cuanto  existe  en  cielo,  mar  y  tierra. 
Mas  ¡ay,  que  te  di  el  alma! 

¡Ay,  que  te  di  la  bienhechora  calma! 
¡Te  di  cuanto  tenía! 
Astro,  diosa,  mujer,  ó  lo  que  fueres. 
Si  te  di  cuanto  tuve,  ;qué  más  quieres? 
Porque  tenga  algo  propio,  sé  tú  mía. 


l8  — 


X 


Alma  que  va  a  Dios  eres, 
Reina  y  emperatriz  de  las  mujeres. 
Si  alma  que  fuese  al  Diablo  ser  pudieras, 
Yo  te  juro  que  vieras 
Por  cuan  torcida  parte 
Echaba  quien  nació  para  adorarte. 
Porque  te  has  de  salvar  salvarme  anhelo; 
Que  allí  donde  tú  estés  e.stá  mi  ciclo. 
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XI 


No  he  de  llamarte  estrella, 
Porque  eres  tú  más  fúlgida  y  mas  bella; 
Te  llamaré  lucero 
De  la  rosada  aurora  mensajero. 
Mas  no  lucero:  he  de  llamarte  luna; 
Que  ella  es  una  en  el  cielo,  y  tú  eres  una... 
;Oué  dije  luna,  habiendo  más  brillante 
Astro  en  los  cielos?  Eres  sol  radiante. 
Y  aun  el  llamarte  sol  parece  poco 
A  éste  que,  de  amor  loco. 
Besando  su  cadena. 

Nombre  busca  á  quien  causa  es  de  su  pena. 
Lucero,  y  luna,  y  sol  de  Andalucía, 
;Cómo  te  llamare,  sino  alma  mía: 
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XII 


Mariposilla  leve,  flor  alada, 
Con  las  tintas  del  iris  matizada, 
Al  sol  debes  tu  vida  bulliciosa: 
l-'.l,  con  el  grato  influjo  de  su  lumbre, 
Te  convirtió  de  larva  en  marijíosa. 
Vuela,  vaga  afanosa 
Por  el  llano  y  la  cumbre, 
Luciendo  tus  primores 
Y  semejando  flor  que  besa  flores. 
No  remontes  el  vuelo, 
No  del  sol  te  enamores; 
Que  el  no  te  di<,')  ]>ara  escalar  el  ciclo 
Esas  graciosas  cuanto  endebles  alas. 
Sino  ])orque  las  luzcas  como  galas. 
Plúgole  señalarle 
En  el  festín  primaveral  tu  pai'te; 
¡Vive!  Gózala  aprisa  \-  toda  entera, 
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Pues  la  vida  es  cual  tú:  breve  y  ligera. 
Juega  entre  flores  el  sabroso  juego 
Del  amor  y  renuncia  á  la  alta  esfera; 
Que  el  sol  es  luz,  pero  también  es  fuego. 
Loca  y  desvanecida 
Mariposa  que  subes,  vén  y  advierte 
Que  ese  sol,  que  de  lejos  da  la  vida, 
De  cerca  da  la  muerte. 


XIII 


Cuando  vuelve  á  lucir  la  primavera. 
Reina  de  la  alegría, 
Todo  te  me  recuerda,  amada  mía. 
El  carmín  de  la  aurora,  tus  sonrojos; 
El  sol,  la  clara  lumbre  de  tus  ojos; 
Eas  rústicas  abejas  laboriosas, 
La  miel  que  hay  en  tus  labios,  ¡miel  de  rosas! 
El  canto  de  las  aves, 
Eas  inflexiones  de  tu  voz  suaves; 
VA  tenuecillo  viento, 
El  aromado  soplo  de  tu  aliento; 
El  olor  de  las  flores,  tu  fragancia; 
Las  leves  mariposas,  tu  inconstancia... 
V  no  sé,  de  tal  modo. 
Mujer,  si  vn  todo  estás,  ó  en  tí  esta  todo. 


XIV 


Tu  sombra  ser  quisiera; 
Que,  siéndolo,  alma  mía, 
Nunca,  nunca  de  ti  me  apartaría. 

Pisar  por  tus  pies  breves  me  dejara; 
Ya  como  perro  fiel  te  seguiría; 
Ya,  por  verte  mejor,  me  adelantara; 
Y,  llegada  la  noche,  ¡cuan  dichoso 
Fuera  al  velar  tu  placido  reposo. 
Contemplando,  á  la  tibia  y  vacilante 
Luz  de  tu  alcoba,  tu  beldad  radiante, 
Que  seduce  y  asombra!... 
Pero  sombra  de  dicha  es  ser  tu  sombra. 
¡Ay,  soñador  amante! 
¡Ay,  loco  desvarío! 
;Cómo  del  claro  sol  ser  sombra  ansio.- 
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XV 


Pues  que  cantando  lloras, 
Pues  que  llorando  cantas 

Y  alma  y  oído,  ruiseñor,  encantas, 

Vén,  llora  junto  á  mí,  que  estoy  cantando; 

Vén,  canta  junto  á  mí,  que  estoy  llorando; 

Que  aquestas  penas  mías 

No  sé  ya  si  son  penas  ó  alegrías. 

Vén,  dechado  de  amantes, 

Y  en  mí  hallarás  consuelo  á  tus  dolores, 
Ora  llorando  cantes. 

Ora  cantando  llores. 


XVI 


¡Cuánto  tiempo  ha  pasado, 
Oh  cristalina  fuente,  oh  bosque,  oh  prado, 
Oh  mis  fieles  amigos, 
Desde  los  breves  días 
En  que  erais  los  testigos 
De  aquellas  juveniles  alegrías! 
Se  heló  cual  flor  de  almendro  mi  esperanza; 
Fué  mi  dicha  humo  vano 
Que  miré  disiparse  en  lontananza, 
Ó  hierbecilla  que  agostó  el  verano. 
Ya  que  sólo  en  vosotros  no  hay  mudanza. 
Benigno  el  cielo  quiera 

Que  aquí,  en  vuestra  compaña,  viva  y  muera. 
Tú,  fuente  rumorosa. 
Siempre  mi  muerte  llorarás  piadosa; 
Tú,  espeso  bosque  umbrío. 
Prestarás  fresca  sombra  al  cuerpo  mío; 
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Y  tú,  prado,  en  Abril  lleno  ele  flores, 
Bañarás  mi  sepulcro  en  tus  olores. 
¡Cuan  sosegadamente 
Dormiré  el  largo  sueño  entre  vosotros. 
Oh  prado,  oh  bosque,  oh  fuente! 
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XVII 


Cuando  el  rosado  velo 
La  aurora  descogía 
Bañando  en  suave  luz  el  ancho  cielo, 
A  bañarse  fué  al  mar  la  amada  mía. 
Estaba  el  mar  sereno; 
Pero,  al  ver  la  blancura  de  aquel  seno, 

Y  aquellos  blondos  rizos, 

Y  aquel  sin  fin  de  hechizos, 

A  recibir  dispúsose  á  mi  ingrata, 
Por  abrazarla  más  y  más  aprisa. 
Con  breves  olas  de  luciente  plata. 

Entró  en  el  mar;  la  juguetona  brisa 
Acarició  el  magnífico  tesoro 
De  rosas,  nieve  y  oro; 
Las  aguas  bulliciosas 
En  torno  se  apretaban 
Del  oro,  y  de  la  nieve,  y  de  las  rosas, 
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Y  con  beso  lascivo  los  besaban, 

Y  Apolo,  más  que  nunca  diligente, 
Aguijó  á  los  caballos  del  famoso 
Gran  carro  y  asomó  por  el  (oriente, 
Como  quien  ver  desea, 

Al  cabo  de  cien  siglos,  sorprendente, 
Salir  del  mar  á  \'enus  Citerea. 
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XVIII 


Nadie  podrá  robarme 
Esta  dicha,  este  bien,  este  contento: 
¡He  aspirado  el  aroma  de  su  aliento! 

No  fué  diclia  soñada; 
Alcancé  la  alta  gloria 
A  todo  humano  ser  siempre  negada 

V  el  alma,  de  aquel  hálito  impregnada, 
Es  feliz  recordando  su  victoria. 
Caiga  yo  en  el  abismo: 

Aun  asi  ha  de  envidiarme  el  cielo  mismo, 

Y  allí  dirán:  «Aquel  afortunado 

Logró  lo  que  aún  el  cielo  no  ha  logrado. 
Sufre  de  los  precitos  el  tormento. 
Mas  aspiró  el  aroma  de  su  aliento.» 


Como  frág-¡l  barquilla 
Que  en  negra  noche  y  mar  tempestuosa 
Vagando  sin  fortuna, 
Va  á  chocar  con  la  sirte  peligrosa, 
Cuando,  de  pronto,  entre  las  nubes  brilla 
Con  dulce  luz  serena  la  alba  luna. 
Que  muestra  el  riesgo  \^  la  anhelada  orilla, 
Tal  he  sido  y  tal  fuiste: 
Tú,  faro  salvador;  \'o,  barca  triste 
Y  ya  feliz:  que  hallé  descanso  cierto 
lüi  el  tran(|uil()  y  al^rigado  puerto, 
¡Ay!  deja,  i)renda  cara, 
Que  te  ame  y  te  bendiga, 
Porque  tú  me  alumbraste,  luna  clara; 
l'ort|ue  tú  me  saKaste,  luna  amiga. 


XX 


Amor,  que  por  esclavo  me  tiuáste, 
Amor,  que  en  tus  altares  me  inmolaste, 
Tirano  Amor,  que  ¡ay  triste! 
Mis  años  en  tu  culto  derrochaste. 
Suelta  ya  el  arco  aleve 

Y  no  pretendas  inflamar  la  nieve; 
Que,  pues  mi  invierno  empieza 

Y  el  tiempo  despiadado 

Va  cubriendo  de  canas  mi  cabeza, 
Ya  es  justo  llorar  bien  lo  mal  cantado. 
Aves  del  alma,  adiós;  canciones  mías, 
Lejos  de  mi  resuene  vuestro  eco. 
Pasaron  ya  los  juveniles  días. 
¡Todo,  todo  le  sobra  al  árbol  seco! 
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